
DIARIO DE; I^A TARDE; 

Aío V 
REDACCiÓR V ADMINISTRACIÓN 

ANDKOIOS i PRECIOS ECJ0NÓMIC03 

MVRCIA l a D E MAYO DCI I 9 0 Í 'ñA 
iii I II II \wmKsmaaamassBasssssss 

PHfGJOS 9|.|U|CRIPCIÓK 

Fnéra, trioiMtre. . . . . . » 

r i o 

m 

PEBIÚDIGO &RATIS 
AI que se suscriba á E L COEREO 

DE LEVANTE, do»Je hoy al 31 da 

Mayo^ se le eoviará gra t i s este pe

riódico por los dias que quedan de 

Qies 

Para i." de Jun io , se ia t roduci-

Tkn notables mejoras en E L C O -

RRso DB LEVANTE. 

Eit pflHTiDo mmk 
"-TLAS ELECCIONES 

«stc deber eu un partido destinado ea 
su día á ejercer el gobierno. 

iiuuiiL • mi 

Desde que el fallecimieato del seSer 
Sagasta Tino á constituir para el par
tido liberal pérdida irreparable, tres 
teces lia teoido éste que ponerse en 
contacto con el cuerpo electoral. En 
Marzo para las elecciones provincia
les, en Abril para las de diputados á 
Córtís y en el domingo último para 
la elección senatorial. 

Los resultados de cada una de estas 
Consultas á la voluntad del país no 
han podido ser más lisonjeros para el 
partido liberal, demostrando de mane-
ri| paítate su vitalidad, que le permite 
sacar de las urnas tan importante mi
noría, así en los organismos prerin-
ci*l^, como ea los Cuerpos Coleffis-
ladores. 

Representa el partido liberal el es
píritu progresivo de nuestra clase me
dia, amante de la libertad y del ade
lanto, pero enemiga de radicalismos, 
por los trastornos á que dan ocasión. 
La historia y aun la espariencia de 
algunos años bastan para demos
trar que casi nunca tiene cprapensa-
cióa adecuada las alteraciones que to
do radicalismo acarrea con la mejora 
que aspira á introducir. En frente de 
doctrinas do este carácter, formuladas 
Cf tno protesta á la lenta marcha de 
ImJáeasílikeTultis, el país'feft, e3¿íJr«^r 
do reiteradamente sd.opinión en tér
minos que no-tféján1ujfar'á dudares-
peéfcoá lo que verdaderamente desea. 

Hiñese ahora necesario que It con-
¿gjs^a^e la minoria liberalen las Ca
ía aran siga respondiendo al verdado-: 
ro sentjido ,del nuevo mandato que 
acaba de recibir. 

Preferible sería desde luego que la« 
fuerzas liberales estuvierajn^^ryfad^s 
aír^étfófdé' un jefe por todos recono
cido. Ésta nepe^idad aparecerá coa 
mayor ralíeve tadi pronto empiecen 
la* tarcas 7)arlam«nt,arias; pero podrá 
popel momento subsanarse con la di-
recci^n^í uní personal en cada Cámara, 
sm perjtikio de Consultar á lâ s mino-
riis^rospectiYáiéi todo» loa caaos que 
por su importancia aconsejen este trá
mite. 

f ^dpIst oiosici^ngm^ importsaite, 
rívindé nueva fuerza de la falta 

d»4@0hfe8ión con que aparece la coali-
cij6a gobernante, su actitud podrá de
cidir en muchas ocasiones de la suerte 
de los proyectos que sean sometidos á 
las^ámaraa. Del patriotismo é inteli
gencia de, las personas que habrán de 
diri^irfe, no cabe dudar que sabrán 
sobreponerse.á todo móvil que no co
rresponda á la alta misión que el par
tido liberal tiene que llenar én las 
nuevas Cortes. 

L^g. .espóciasles circunstancias, por 
o^-;part¿, en que éstas van á reunir
se, á causa principalmente de la ma-
yoc fuerza en que aparecen los repu-
bÚga^fi, ,hace doblemente imperioso 

SobFe el flleosaje 
Pocos días faltan para que se reú

nan las Cortes y S. M, el rey D. Al
fonso XIII lea su primer mensaje al 
país. Documento de tanto iuterós en 
la historia patria merecía, á lo menos 
por lo que Montesquieu llamaba «el 
respeto á los venideros,» ciertos home
najes de grandeza, ciertas proporcio
nes solemnes. Debía ser ese decumen-
to un gran programa nacional, siquie
ra porque la monarquía, después de 
una interinidad, reanuda sus funcio
nes en el hijo de D. Alfonso XIL' 

Pues bien: examinemos los antece
dentes, recojamos noticias, sintetice-
laos impresiones. ¿Qn¿ se sabe del 
mensaje que él rey va á leer á las 
Cortes dentro de pocos días? Noaotros 
no sabemos nada. Los ministros, tam
poco saben lo bastante. El miércoles 
se reunirán en Consejo para coavenir 
las bases que luego desarrollará en 
gentil prosa el Sr. Silvsla. El no sa
ber nadie lo que va á decirse en ese 
documento, es lamas dura condena
ción de la política gobernante. 

«Hemos podido hacer mucho y no 
hemos hecho nada; hemos prometido 
y hemos voluntariamente dejado de 
cumplirlas promesas. El paí« espera
ba... pero nosotros...» 

Estos no son párrafos qu# anticipe
mos mediante adivinadora información 
del mensaje que se está preparando. 
No son sino indicaciones de la realidad 
de las cosas que, claro está, no han de 
aparecer en el histórico escrito. Esto 
lleva todas las trazas de ser una dis
culpa del tiempo perdido en que recor
dándose una frase famosa del señor Sil-
vela^«las imperiosas vacaciones del 
estío»—se procure justificar las impe-
rips,as vacaciones de todo el año. 

—^Hay días—decia don Pedro Anto
nio Alarcón á don Miguel de los San
tos Alvarez, explicando una larga hol
ganza de producción literaria,—hay 
días en que no está uno para nada. 

—Hay años, Pedro, hay años—repli
caba el autor ilustre de «Laprotección 
de un sastre». 

—Para tí, sí, porque no trabajas 
nunca.—No, te diré—contestó don Mi
guel de los Santos^:—yo pienso, yo pre
paro..... pero me siento condenado de 
por vida á una «estéril fecundidad». 

Así, el gebierno, y perdonen los in
signes muertos qlió se ínezelen sus 
nombres grhíidéé'y esplendorosos coa 
estas ̂ nonadas dé lá/p,oiítica. 

El programa del g'obierno, el men
saje dc la Corona, Ofrecen el interés de 
lo inesperado, la sorpresa de lo de$co-
nocido. Cuanto diga ese déciiinebto 
será obra •de ingenio, no obra de go
bierno. Acaso estamos amenazados de 
un Oülsvo «rosicler», palabra con que 
se quiso colorear otro pálido mensaje 
de la Corona. 

No .)iodrá hablarse en el que va i 
leer el rey D. Alfonso XIII de la abra 
reformista esperada, de la niiéVli tra
yectoria de las iniciativas del Estado, 
déTaun^e^atode los medios de ense
ñanza, "del desarrollo de las obras pú
blicas, de la modificación eficaz y prác
tica de los organismos de la deiensa 
patria, de iniciativas encaminadas á 
disminuir la rudeza del choque entre 
el capital y el trabajo, ni de una polí
tica ititernacional razonable, pruden
te, útil y previsora. 

y si sobre estas cosas se dice algo, 
lo que se diga será promesa que se 
consigna como realizado. 

—Pero ¿ustedes esperaban otra co
sa?—exclamará algua viejo conserva
dor desengañado—El programa es 
muy sencillo y raupjjreve: «¿Política 
intarior? Descontentará todo?, los mo
nárquicos y-los neutros, esto es, re
sultar aliados de los republicanos. ¿Po-
lítica exterior? El rey de Iglaterra, 
que pasa de largo ante E'^paña des-
mies de tomar nueva posesión de Gi-
oraltar y de realizar acto de amistad 
efusiva al rey dó Portugal. El presi
dente de la República francesa, que 
va á Argel sin dar señal alguna de 

estar enterado de la vecindad de nues
tras costas levantinas ni del esfuerzo 
de la raza española en la Argelia...En 
esto de la política iij-tei-a^oional el go
bierno sé va á Vet'̂ tfri situación muy 
mediana para hablar de ella eu el raen-
saje. Todos están aliados. Nosotros, 
solo...Surgen, sin embargo, en la me
moria alg'unosnombres...Infiesto, Ju-
miüa, ATmeria...Tal vez se nos revele 
alg'uná alianza hasta ahora descono
cida. ¡Quien sabe si estaremos aliados 
al Roghí» 

Un cuento diario 

UNA PILLADA 
I 

—Nada taa falso como las mujeres— 
exclamó un antiguo ministro del Impe
rio, el conde de L..., hombre de superior 
ingenio. 

Un grupo de jóvenes le escuchaba con 
curiosidad. 

—Una vez fui burlado—añadió el con
de—d« un modo magistral, por una niu-
chacha que me tUYO sorbido el seso por 
algún tiempo. 

Era yo á la sazón ministro de Nego
cios Extranjeros, y tenia la costumbre de 
dar todas las mañanas un largo paseo á 
pié por los Campos Elíseos. 

No tardé en notar que diariamente en
contraba al paso á una encantadora mu
jer, mjiíy hermosa y dejante, de esas que 
llevan el sellp de fabrica de París. 

Jna mañana la vi sentad* en un ban
co, con un libro abierto en la msno. Me 
senté á su lado y á los cinco'minutos éra
mos amigos. Me dijo que era mujer de 
un emplead» de poco sueldo y que su vi
da era triste y angustiosa. 

Le manifesté, sin duda por vanidad, 
quien era, y ella, se mostró sorprendida 
ante mi revelación. 

Al día siguiente fué á verme al minis
terio, y lugo la visité yo en su propia ca
sa, con no escasa frecuencia. 

Al cabo de tres meses la encontré llena 
de tristeza y anegada en lágrimas. 

Le supliqué que me dijera lo que le 

Casaba y acabó por confesarme que esta-
a en cinta. 
—¿PcTo no eres casada?... 
—Si; pero mi marido está en Italia des

de hace cuatro meses y no regresará has
ta dentro de un ario. 

Deseando evitar tede género de respon
sabilidades le dije: 

—Es preciso que vayas á reunirte con 
él. 

—Sí, pero... 
Mi arniga »• se atrevió á proseguir. 
Comprendí de lo que se trataba y le 

di un fajo de billetes para los gastos de 
viaje. 

II 

A les ocho días me envió un* carta de 
üénovayluego otras de Florencia, de 
Roma y de NáRolfs mstnífcstándome qu* 
esíába', tra«quila y cnjc .tardaría algún 
tî cfti-po en i-égresar á Francia. 

Alca-bo dé ocho meses iccibí un tcje-
grama que decía: «El niño sigue adtni-
rablenicnte.» 

A la semana siguiente se presentó en 
mi despí9h§,másfrc»ca y más hcrmesa 
que nunca. 

Cuando abandoné el ministerio fue á 
verme con frecuencia á mi hotel de la 
calle de Grcnelle, donde le •ntrcgut en 
repetidas ocasiones ÍRípoPtantés ^ahti-
dades para que las colocara á npmbre 
del niño. 

Transcurrieron dos años, durante les 
cuales fne resistí á que llevara * cas* el 
muchacho, cuando un día entró en mi 
domicilio mi hermano, el cual me entre
gó un aiaónímo que decía: «Advierta us
ted á su hermano, el conde de L..., que 
esa mujer déla calle B... se burla deica-
radamentc de él. Le bastará con tomar 
informes de esa miserable.)» 

Conté á mi hermano la historia de mi 
aventura desde el principio hasta el fin, 
y le supliqué que se enterara de Ifs an
tecedentes de aquella criatura. 

Mi hermano volvió al poco rato. L* 
poikia le habia dicho que cl marido es
taba empleado *n el ministsrio del Inte
rior y la mî jer .gastaba de un modo que 
distaba mucho de estar en armonía con 
su modesta posición. 

Después habló mi hermano con la por
tera de la casa á la que preguntó: 

—^Qué edad tiene ahora el hijo de esa 
mujerf" 

—Si no tiene niojguno. 
—^Y el que tuvo hace dosaflíos duran

te su viaje á Italia? 
—¿Si no se ha movido nunca de París 

ni ha abandonado esta cas* de cinco 
años á esta puim? 

Mi hermano, después de otras averi
guaciones, sacó en clafo qu^ no existía 
tal hijo y que no se había realizado se
mejante viaje. 

—Quiero—dije á mi hermano—que 
esa mujer venga mañana á mi cass,~y^-^' 
ahora mismo voy á escribirle. Tú la re
cibirás en mi lugar. Si en realidad me 
ha engañado y se ha burlado de mí, le 
entregarás diez mil francos y le dirás que 
no quiero volver á verla en mí vida. 

Mi hermanó la recibió t i día siguiente 
en mi despacho. 

La infame entró precipitadamente, co
mo de costumbre, y se detuvo al ver que 
no era yo quien la esperaba. 

—Dispénseme usted, señora—le dijií 
mi representante—si me encuentra us
ted aquí en lugar detni hermano; pero 
me ha encargado qne le pida i usted ex-
picaciones que le hubieran sido difícil 
obtener personalmente. Ya sabemos que 
eso del hijo es mentira. 

—^No lo niego. 
—Sabemos también que no ha estado 

usted nunca en Italia. 
La mujer se echó á reír descaradamen

te y CJLclamó: 
—Es cierto; no he visitado Jamás ese 

país. 
Mi hermano añadió lleno de sorpre

sa: 
—El conde me h» encargado que iá 

entregue á usted este dinero y que le di
ga qu* todo ha concluido. 

La tunante se puso seria,se metió el di
nero en el bolsillo y preguntó con can
didez. 

—Según eso, ¿no volveré á ver al con
de?... ^ 

—No, señora. 
—Tanto peor para él, porque habia 

llegado á quererle. 
Mi hermano se sonrió á su vez y le 

preguntó: 
—Vamos á ver, ¿por qué intentó usted 

esa larga y conaplicada farsa del viaje 
del niño? 

—Porque era el único medio de que 
una infeliz como yo pudiese interesar 
por espacio de tres años á todo un mi
nistro, á un conde, á un gran señor rico, 
joven y elegante. Pero todo ha conclui
do, puesto que la cosa no podia prolon
garse por más ticnspó. 

—Pero ¿y el niño/—dijo mi hermano. 
—¿rnditdablcmente dispondría usted de 
alguno para enseñarle en caso necesa
rio? 

---Si, señor; disponía del hijo de mi 
hermana. 

—¿Y todas esas cartas de Italia? 
—¡Ahí ¡Esas cartas son todo un poe

ma! Para algo es el conde, ministro de 
Negocios Extranjeros... 

—No comprendo... 
—Ese es mi secreto, que debo guardar 

fielmente. Tenga usted entendido que 
no quiero comprometer & nadie. 

Y saludando con un* sonrisa un tanto 
burlona, salió del despacho la tunanta 
sin emocionarse en lo mu mínimo, co
mo una actriz cuyo papel ha termina
do. 

III 
Y el conde de L... añaJió por vía de 

moraleja; 
—¡Para que se fien ustedes de cierta 

clase jdep«|arme«$! 
J w V».'.,i.«,' «4QuY DE MAUPASSANT.' 

La torre so enciwotra eu ÍQiaÍQ«Bt« 
peligro de desplomarse. 

El Cardenal Sancha ha enviado .il 
«íi nistro di .íjiíam jŷ  ímámM ' t í «pir-
tuno expediente. 

Se espera que la prensa de España, 
i«»^¥«a#»^*4»# olvidande el inéfiti» 
artístico é histórico de la catedral de 
ToWo, dirigiFR su* campañas á qü« 
el Estado impida que nos | u ^ í ^ p 
sin un monun-iento nacional de t a ^ » 
valía. I 

Carreras de auíúmíftiHes 
Madrid 13,n'50 t . 

Para la carrera de automúrilés qué 

lelépfflas de es(a madrugada 
Deélaraciones de Paraíso 

Madrid 13, I'30 m. 

Don Basilio Paraíso ha dirigido una 
elocuente carta al jefe de los republi
canos de Baleares, en la cilal declara 
que vuelve al campo republicano. 

Se adhiere per completo al progra
ma de la Unión republicana, prome
tiendo qiie aconsejará i sus amigos 
que imiten su ejemplo. 

En el triuaío,del#'^ñqr Alba por Va-
lladolid encuentra la garantia de que 
se defenderá en las Cortes el progra
ma de Zaragoza, de la Union Naoié-
nal. 

Monederos falsos absueUos 
Madrid 13, l ' ^ i a . 

Telegramas de Alicante comunican! 
que han sido absueltos loa procesa
dos como monederos falsos en la cé
lebre causa de los duros alicantinos.^ 

Catedral ruinosa 
Madrid 13, 1'40 m. 

La catedral de Toledo se eacueatr*. 
amenazada de ruina. 

Algunas bóvedas del templo ame-
aazaa irse ¿ bajo. 

h» de verifiearse de Madridá P«?ts,^^ 
venido de esta capital á la española 
por la carretora y eu un vehículo da 
esa clase ua carrerista francés. 

El juicio que áeste merecen nuestra» 
carreteras es excelente. 

En cambio las consideran deficien
tes dos ingenieros franceses que con #i 
mismo objeto llegaron también de Pa
rís en automóvil. 

Estado de la Infanta Isabel 
Madrid 13, 2'10 m. 

El estado do la Infanta Isabel e« 
completamente satisfactorio. 

En curarse del todo tardará muy 
pocos""(lTasr 

m PROVINCIAS 
Asesinato en Valencia 

#._ ' ' 1 ^ J_l' Madridi.3,.J'J5..m» .... 
Ha sido asej^inado en ocasiónjiiue 

ejercía sai cargo, el auxiliar de refau« 
dador de contribucioneí^, Joué de bie-
tfo. 

Estafa en el Ayuntamiento 
Madrid 13, 2 5Í5 m. 

El penVklico *E¡ Badícab de Valef* 
cía deinnieia una estafa coinetida «u 
aquel Ayuntamiento con motivo de la 
construcción del Matadero públie». 

La Corporación Municipal llevará i 
los tribunales al denirnciante, ponien
do á disposición de los demka periódi
cos las cuentas y demás detalles de la* 
obras aludidas, para que se depure I* 
verdad do la denuncia. 

Derecho atropellado 
Madrid 13, 2'35 m. 

Los obreros do Jeress, por pedir per
miso para celebrar una reunión el do-' 
mingo próximo, no solamente se lea 
ha negado é-Jte sino que se les ha har-
chp que desalojen el local de las so
ciedades obreras de albaiiiles y ear-
pinteroa. 

700 obreros sin trabajo 
Madrid 13, 2-45t . ; j 

Sft b»n suspendido, per ñUta de cré
ditos, las obras del Arsenal de la Ca
rraca, quedando sin trabajo 700 obre
ros. 

El capitán general de aquél depar
tamento ha comunicado al Sr. Sanchtí? 
Toca, que si no se resuelve oáto con
flicto, presentará su dimisión. 

CoRR3aroKi4.t.. I» 

CfiONICA TAUKINA 
{Se ifi eori«! . . 

Hablar de toros es para mí un sacri»' 
ficio grande; pero ¡quien no dá guato á 
los aficionado» queconstantemeute es-
perap conocer las úitiíaas «oieaias» 
taurómacas! 

Maezantini deja esta temporada sa 
profesión, para en la primera bitalla 
electoral lanzar al ruedo su candida
tura á Cortes por el distrito del puerto 
de Santa María. 

E^ta es la última nota de la taure-
raaquia: la inclitiaeión de do:i Luis i 
la política, 

¡Que netos volapié» dará don Luis «a 
el Coogresol.., Su presencia, Cfwrt*** 
mente causpjá ^n la Qái»|ira hü^di» 

Íireocu pac iones entre los áflcioaáJos <í 
os cuernos, por si el m.itador preten

diese empaparles con el trapo rojo. 
La idea de Mazzantiai debe úá ua-

ber nacido una de esas plaoeuto'ai 
uocheáen las que el cielo andaluzpre-
«eata sus aie¿r§$ tintes fereManos. 


